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Resumen

La inteligencia artificial (ia) está transformando radicalmente la educación, ofreciendo herramientas personaliza-
das para optimizar el aprendizaje. Al analizar grandes volúmenes de datos, la ia permite identificar las fortalezas 
y debilidades de cada estudiante, adaptando los contenidos y las estrategias de enseñanza de manera individua-

lizada. Esto se traduce en diagnósticos precisos de dificultades de aprendizaje, la creación de planes educativos per-
sonalizados y la evaluación continua del progreso. Además, la ia automatiza tareas repetitivas, liberando tiempo a los 
docentes para enfocarse en actividades de mayor valor agregado, como la evaluación cualitativa y el acompañamiento 
personalizado. Sin embargo, su implementación plantea desafíos como la capacitación docente, la brecha digital y pre-
ocupaciones éticas relacionadas con la privacidad y la equidad. Es fundamental abordar estos retos para garantizar un 
uso responsable y equitativo de la ia en la educación, maximizando su potencial para mejorar los resultados académicos 
y la experiencia de aprendizaje de los estudiantes.
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El mundo de la educación se encuentra en un constan-
te proceso de transformación, impulsado por los avances 
tecnológicos que evolucionan las formas de enseñar y 
aprender. Entre estas innovaciones, la inteligencia artifi-
cial (ia) se posiciona como una herramienta totalmente 
disruptiva con un potencial increíble para transformar la 
educación en el nivel medio superior y superior. Gracias 
a su capacidad para procesar grandes cantidades de datos, 
identificar patrones y generar algoritmos inteligentes, la 
ia abre un abanico de posibilidades para optimizar los 
procesos académicos y mejorar la experiencia de apren-
dizaje de los estudiantes, así como hacer más eficiente 
la parte de planeación de la educación para los docentes.

««La inteligencia artificial está transformando 
radicalmente la educación, ofreciendo herra-
mientas personalizadas para optimizar el apren-
dizaje»»

Oportunidades de la ia en la educación

La ia está revolucionando el sector educativo, ofreciendo 
nuevas y poderosas herramientas para mejorar los proce-
sos de enseñanza y aprendizaje. En este artículo, se explora 
cómo la ia puede transformar la educación, al permitir diag-
nósticos de aprendizaje más precisos gracias a herramien-
tas como los sistemas de tutoría inteligente integrados en 
plataformas como Google Classroom o Microsoft Teams, 
que pueden identificar las dificultades de los estudiantes 
en tiempo real; personalizar las experiencias de aprendiza-
je mediante plataformas como Khan Academy, que ofrece 
cursos adaptados a diferentes niveles y ritmos de aprendi-
zaje; implementar evaluaciones continuas personalizadas 
utilizando herramientas como Kahoot! o Quizizz, que ge-
neran cuestionarios interactivos y adaptables; y automati-
zar los procesos de evaluación con sistemas como Google 
Forms o Microsoft Forms, que permiten crear formularios 
de evaluación y calificar respuestas de manera eficiente. 
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Con lo anterior, se prevé que la integración de la ia a 
los procesos educativos puede facilitar la personalización del 
aprendizaje para la elaboración de diagnósticos de aprendi-
zaje precisos y asertivos, así como la creación de programas 
de aprendizaje personalizado y la aplicación de instru-
mentos de evaluación de forma automatizada.

Personalización del aprendizaje

La ia permite la generación de actividades adaptadas a las 
necesidades individuales de cada estudiante, pues considera 
su nivel de conocimientos, estilo de aprendizaje e intereses 
(uaa, 2024), para ayudar a los docentes a diseñar planes edu-
cativos personalizados que se adapten a las necesidades indi-
viduales de cada estudiante en cuestión de segundos. 

Identificar fortalezas y debilidades ágilmente. La ia pue-
de analizar el desempeño de los estudiantes en diferentes 
tareas y actividades para identificar sus áreas de mayor 
dominio y aquéllas que requieren mayor apoyo (Johnson, 
2020). Esto permite a los docentes enfocar sus esfuerzos 
en fortalecer las debilidades de los estudiantes y potenciar 
sus fortalezas. Por ejemplo, un sistema de ia puede ana-
lizar los resultados de las pruebas de matemáticas de una 
clase y determinar que algunos estudiantes tienen dificul-
tades con conceptos específicos y de forma muy puntual. 
El sistema puede, entonces, recomendar al docente recur-
sos adicionales, como ejercicios interactivos o videos ex-

plicativos, para ayudar a estos estudiantes a superar sus 
dificultades (Smith y Doe, 2021) o crear planes y progra-
mas especializados de aprendizaje.

Crear programas de aprendizaje personalizados. Con 
el uso de ia es posible generar programas de aprendizaje 
personalizados para cada estudiante sin problema alguno 
y en segundos, tomando en cuenta sus intereses, ritmo 
de aprendizaje y objetivos académicos (Brown, 2019). 
Estos itinerarios pueden incluir actividades, recursos y 
evaluaciones adaptadas a las necesidades de aprendizaje 
individuales de todos los estudiantes que componen un 
grupo. Por ejemplo, un sistema de ia puede recomendar a 
un estudiante interesado en mejorar sus habilidades ma-
temáticas una serie de actividades de aprendizaje, como 
ejercicios escalables, basado en sus áreas de oportuni-
dad, o la reproducción de videos explicativos (Williams, 
2021), así como la realización de proyectos de aplicación 
de dichos conocimientos.

Desarrollar diagnósticos de aprendizaje precisos y aser-
tivos. Otra alternativa que ofrece la ia es analizar grandes 
conjuntos de datos, como las respuestas en exámenes, en-
cuestas y trabajos escolares, con el fin de identificar pa-
trones y tendencias que pueden ayudar a los docentes a 
realizar diagnósticos precisos y oportunos sobre el apren-
dizaje de sus estudiantes (García, 2018). Estos diagnósti-
cos permiten a los educadores lo siguiente:
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•	 Identificar dificultades de aprendizaje de manera 

temprana, detectando patrones en las respuestas 
de los estudiantes que pueden indicar dificultades 
de aprendizaje específicas. Esto permite a los do-
centes intervenir de manera temprana para brindar 
apoyo a los estudiantes que lo necesitan. Ejemplo 
de lo anterior es un sistema de ia que puede analizar 
las respuestas de los estudiantes en un examen de 
matemáticas y detectar que muchos de ellos tienen 
dificultades con un concepto específico. El sistema 
puede inmediatamente alertar al docente sobre el 
problema para que pueda dedicar más tiempo en 
clase a explicar ese concepto y brindar ejercicios 
adicionales a los estudiantes.

•	 Adaptar las estrategias de enseñanza, asistiendo 
al docente en la personalización de sus métodos 
de enseñanza en función de las particularidades de 
aprendizaje de cada estudiante. Por ejemplo, un es-
tudiante de Ingeniería Civil que presente dificultades 
para comprender los conceptos de cálculo integral 
podría ser beneficiado por un sistema tutor-inte-
ligente que le ofrezca simulaciones interactivas y 
ejercicios prácticos para visualizar estos conceptos 
de manera más clara. Asimismo, el sistema podría 
sugerirle videos explicativos o artículos científi-
cos de nivel introductorio, complementando así 
las explicaciones del profesor. De esta manera, 
el docente estaría adaptando su metodología a las 
necesidades específicas del alumno, empleando 
recursos digitales y personalizados para mejorar 
su comprensión.

Aplicación de instrumentos de evaluación personali-
zada. Con apoyo de la ia es posible generar encuestas, 
exámenes e instrumentos personalizados para cada estu-
diante, tomando en cuenta su nivel de aprendizaje, inte-
reses y ritmo de aprendizaje, permitiendo a los docentes 
tanto evaluar su progreso individual como ofrecerle una 
retroalimentación oportuna, contribuyendo a: 

•	 Evaluar el progreso individual de los estudiantes, 
generando preguntas personalizadas que se adap-
ten al nivel de conocimiento de cada estudiante 
y permitiendo una evaluación más precisa de su 
progreso individual (Fernández, 2019). Ejemplo 
de ello es un sistema de ia que puede generar un 
examen de matemáticas para un estudiante que 
está aprendiendo el concepto de fracciones. El exa-
men puede incluir preguntas de diferentes niveles 

de dificultad, desde básicas de identificación de 
fracciones, hasta problemas más complejos que 
requieran necesariamente la aplicación de con-
ceptos matemáticos.

•	 Obtener retroalimentación oportuna, procesando las 
respuestas de los estudiantes en las encuestas y en 
los exámenes de manera inmediata; además, pro-
porcionando retroalimentación oportuna tanto a los 
docentes como a los estudiantes. Esta retroalimenta-
ción puede ser personalizada para cada estudiante, 
utilizando diferentes formatos, como textos, videos 
o audios. Por ejemplo, un sistema de ia puede pro-
porcionar retroalimentación personalizada a un es-
tudiante sobre su desempeño en una encuesta de 
satisfacción con las actividades académicas; la re-
troalimentación puede incluir sugerencias para me-
jorar la experiencia del estudiante y comentarios 
sobre los aspectos del proceso enseñanza-aprendi-
zaje que más le han gustado (Díaz, 2020).

Evaluación automatizada del aprendizaje. La ia puede 
automatizar la evaluación de tareas repetitivas, como 
la calificación de exámenes de opción múltiple o la 
corrección de tareas escritas, permitiendo a los docentes 
lo siguiente:

•	 Dedicar más tiempo a la evaluación cualitativa. 
La automatización de la evaluación de tareas re-
petitivas libera tiempo a los docentes para que 
puedan enfocarse en la evaluación cualitativa del 
aprendizaje de sus estudiantes, área que la ia no 
puede suplir. Esto implica analizar el trabajo de los 
estudiantes a profundidad, proporcionar retroali-
mentación detallada y fomentar el diálogo con los 
mismos sobre su aprendizaje. Ejemplo de ello es la 
automatización de la calificación de un examen de 
opción múltiple de ciencias naturales para califi-
car las respuestas de los estudiantes, identificar las 
preguntas con mayor índice de error y generar un 
informe con los resultados para el docente.

•	 Personalizar la retroalimentación. Es posible gene-
rar una retroalimentación personalizada para cada 
estudiante sobre su desempeño en tareas evaluadas 
automáticamente. Esta retroalimentación puede 
incluir sugerencias para mejorar el desempeño del 
estudiante y ejemplos de trabajos bien realizados. 
Por ejemplo, en una tarea de escritura, pueden 
identificar errores gramaticales, sugerir mejoras en 
la estructura y el contenido, y proporcionar activi-
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dades escalables y ejemplos de cómo fortalecer esa 
habilidad en el estudiante.

Retos y soluciones para la implementación 
de la ia en la educación

A pesar de las oportunidades que presenta la ia para la educa-
ción, existen algunos retos, como la capacitación docente, la 
eliminación de la brecha digital y el uso ético de las mismas 
para su implementación efectiva en los procesos educativos.

Capacitación docente. Los docentes necesitan capacita-
ción especializada en el uso de herramientas de ia para 
la educación. Esta capacitación debe incluir aspectos 
como la selección de herramientas adecuadas, la integra-
ción de la ia en la planificación curricular y la evaluación 
del impacto de la ia en el aprendizaje de los estudiantes. 
Una alternativa son los programas de desarrollo profesio-
nal docente aplicados en las universidades que, enfocados 
en la ia, pueden contribuir en el desarrollo de habilidades y 
conocimientos para utilizarla de manera efectiva en el aula. 
Asimismo, promover la autogestión del aprendizaje, desarro-
llando un programa sobre el uso de ia en sus tiempos libres.

Brecha digital. La implementación de la ia en la educación 
requiere acceso equitativo a la tecnología y conectividad a 
internet para todos los estudiantes. Es necesario cerrar la 

brecha digital para que todos los estudiantes puedan be-
neficiarse de las oportunidades que ofrece la ia (Morales, 
2021). Sin embargo, se reconoce que, año con año, es más 
accesible el uso de la ia, lo que favorece ir acortando la 
brecha. Como ejemplo de ello, existen iniciativas guber-
namentales y programas de apoyo a la comunidad que pro-
porcionan acceso a computadoras, tabletas y conectividad 
a internet a estudiantes de bajos recursos, asegurando que 
todos tengan las mismas oportunidades de aprendizaje.

Preocupaciones éticas. La implementación ética de la 
ia en la educación requiere un enfoque multifacético que 
abarque la privacidad de datos, la transparencia algorítmi-
ca y la mitigación de sesgos. Al igual que en las directri-
ces de la unesco, es fundamental establecer mecanismos 
de supervisión y evaluación continua para garantizar que 
el uso de la ia en la educación sea responsable y beneficio-
so para todos los estudiantes. Esto implica la creación de 
comités de ética algorítmica y la realización de auditorías 
regulares de los sistemas de ia. Algunos ejemplos de lo 
anterior son los siguientes:

•	 Transparencia algorítmica. Los sistemas de ia uti-
lizados en la educación deben ser transparentes y 
explicables, permitiendo a los educadores, estu-
diantes y padres comprender cómo se toman las de-
cisiones algorítmicas. Como sugieren Floridi et al. 
(2018), es esencial que los algoritmos sean “expli-
cables” (explainable) y que su funcionamiento sea 
comprensible para todos los actores involucrados.

•	 Equidad y no discriminación. Los algoritmos de 
ia utilizados en la educación deben ser diseñados 
y evaluados para garantizar que no se perpetúen o 
amplifiquen las desigualdades existentes. Se deben 
evitar sesgos algorítmicos que discriminen a estu-
diantes por motivos de raza, género, origen socioe-
conómico o cualquier otra característica protegida, 
tal como lo advierten Crawford et al. (2016) en su 
informe sobre el futuro de la inteligencia artificial.

•	 Protección de la privacidad. Los datos personales 
de los estudiantes, recolectados y procesados por 
sistemas de ia, deben ser protegidos mediante me-
didas de seguridad robustas y en cumplimiento con 
las regulaciones de privacidad aplicables, como el 
Reglamento General de Protección de Datos de la 
Unión Europea (Parlamento Europeo y Consejo de 
la Unión Europea, 2016). Así, se debe obtener el 
consentimiento informado de los estudiantes y sus 
padres antes de utilizar sus datos.
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En síntesis, la ia presenta un enorme potencial 

para transformar la educación en el nivel medio superior 
y superior, ofreciendo oportunidades para personalizar el 
aprendizaje, automatizar tareas y crear experiencias edu-
cativas más interactivas y atractivas. Con todo, para apro-
vechar al máximo este potencial, es necesario abordar los 
retos relacionados con la capacitación docente, la brecha 
digital y las preocupaciones éticas. Asimismo, la ia nos per-
mite potenciar el enfoque humanista de nuestros procesos 
de enseñanza y aprendizaje, al ser utilizada de forma ética. 
No podemos detener los avances científicos, pero sí po-
demos aprovecharlos para crear una sociedad más feliz, 
ética y autogestora de su aprendizaje.
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